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Mienten los confidentes 


Acostumbrados á que contra nosotros 
sean esgrimidas las armas más innobles, 
más ruines y más infames que la dege- 
neración psicológica humana pueda con- 
concebir, ni nos extraña, nimos sorpren- 
la ridícula actitud asumida por la pren- 
sa asalariada; prensa que debiera ser 
templo de filosofía y cultura popular, 
siguiendo y ensanchando las vías de 
progreso y el nivel moral de las clases 
sociales y que se convierte en inmunda 
cloaca lanzando sus miasmas pestilentes 
sobre los seres y las cosas. 

Nada, absolutamente nada, hay de 
respetable para la pluma que se vende; 
ni el candor de la inocencia, ni la amis- 
tad del amigo, ni la desgracia siempre 
traidora, y ni aún el sacrificio persona 
para una causa noble, es capas de dete- 
ner su obra de corrupción, en que se 
depravan y envilecen todos los senti- 
mientos, todos los afectos é impulsos 
generosos que el constante y eterno evo- 
lucionar de la raza humana ha grabado 
con caracteres indelebles sobre la espe- 
cie componente del ser pensante. 

Pero, si estudiamos la: causa que ge- 
nera esos productos de transgresión, nos 
explicamos perfectamente que para ver- 
giienza y baldón de los tiempos presen- 
tes haya aún quiénes, por úna pesetas, 
por un par de zapatos charolados 6 por 
un pomo de esencia ó cosmético mienta, 
y calumnie y difame escarneciendo des- 
carada y vituperiosamente aquello que 
dice defender: la razón y la verdad. 

Las necesidades de la vida .. .¡men- 
tira! El ambiente. .. ¡falso error! 

Nada justifica el que, para vestir de 
«Aigurín» y echárselas de persona de- 
cente se tengan que elegir pobres vícti- 
mas que ningún daño han hecho, que 
ningún delito cometieron á no ser el de 
soñar lo que vosotros creeis imposible y 
que el tiempo y nuestra constancia os 
hará ver su posibilidad y su consecución: 
la regeneración de la humanidad, libre 
y feliz en cuanto pueda serlo en una so- 
ciedad que de todo sobra. ; 

Esto en cuanto Á vosotros, 

En cuanto á los confidentes que os ro- 
dean... los conocemos perfectamente 
y nos tiene sin cuidado su labor; nada 
de los fines bastardos que perseguían 
hallaron cuando pretendían militar en- 
tre nosotros y el despecho y nuestro 
desprecio los llevó á vuestro lado, al fin 
os traicionarán, pues que para esto son 
judas, el día que crean no bastante re- 
compensadas sus infamias: son de la raza 
de los iscariotes malditos. 

Puede la prensa agiotista suministar 
- el veneno á la inconsciencia pública y 
publicar artículos rimbombantes llenos 
de sandeces y falsedades en que el ri- 
dículo es su principal característica que 
los que sepan pensar por propia cabe- 
za se burlarán de vuestra perspicacia así 
como sabrán á qué atribuir vuestras pro- 
ducciones reporteriles ya que está bien 
claro el enigma: La cosecha por demás lu- 
crativa de la polílica ha terminado y para 
que continúe la venta de vuestras publica- 
ciones en la calle, nada mejor que inven- 
tar algo contra estos perturbadores que 
tratan de cambiar el orden, lan lógico, 
tan natural y tan humano como el actual, 

La idea hubiera sido feliz á no haber 
estado tan gastados esos procedimientos 
y que no siempre dieron buenos resul- 
tados, pues se concibe que quien carece 
de criterio y dignidad propia quede ca- 
llado y sumiso ante el atropello 6 man- 
dato del déspota, lo que no sucede al 
que sabe le asiste la razón y se halla ca- 
pacitado para dirigirse á sí mismo, sin 
que nadie tenga que ser el mentor de 
sus derechos y deberes. 

Conque puede por nuestra parte se- 
guir rodando la bola, y los que escriben 





esas informaciones tomar algo para cu- 
rarse su vesania y un específico para que 
la memoria les sea más fiel, 4 fin de no 
incurrir en las barbaridades que incurren 
muy particularmente el escribidor ex- 
compañero, de «El Friunfo», en su infor- 
mación del día 18, contra nuestros ca- 
maradas Isidoro Lois y Juan Francisco 
Moncaleano. 

Miente con descaro jamás igualado 
ese señor, al hacer constar que Isidoro 
Loís es el Director de la Escuela Racio- 
nalista de Matanzas, puesto que ese 
Centro se cerró el 17 de Noviembre úl- 
timo y solo era profesor y no Director, 
con que el tránsfugas y chota Dionisio 
García deja mucho que desear en el 
desempeño de sus nuevas funciones. 

Y miente también al decir que desde 
la llegada á ésta de Moncaleano, han 
aparecido en ¡Tierra! varios artículos 
firmados con su nombre; también es 
falso de toda falsedad que éste haya 
usado en Colombia el nombre de Gerar- 
do Lubián, pues siempre usó el propio; 
no es verdad que fuese el presidente 
Reyes quien lo expulsó de aquel territo- 
rio sinó el presidente Carlos E. Restrepo 
y es también falso que atropellara 4 la 
esposa del Consul peruano en Bogotá y 
menos que la pegara y por último no 
hay nada más inexacto que el suponer 
su expulsión debida á estos hechos cuan- 
do la verdad, fué por causa de la publi- 
cación de un periódico de ideas avanza- 
das, titulado «Ravachol»; pero á que 
seguir cuando toda esa informaáión es 
un plagio rídiculo de errores en que el 
autor de ella deja entrever sus malas in- 
tenciones y sus deseos de conseguir un 
puesto entre los expertos? 

El cónsul colombiano puede compro- 
bar si ha concedido atenciones especiales 
al camarada Moncaleano, puesto que 


Éste para nada ha recurrido á él, 


No hemos de concluir este trabajo sin 
antes hacer constar que nos tienen sin 
cuidado las apreciaciones del señor José 
Godoy, ministro de México, en lo que 
respecta á nuestra labor y 4 nuestra so- 
lidaridad para con nuestros hermanos 
mexicanos, los que luchan por ser libres, 
que también es nuestra aspiración y que 
la reacción y el despotismo quiere tener 
sujetos indefinidamente á la onerosa ca- 
dena de la esclavitud. 

No debiera ignorar ningún señor mi- 
nistro, el derecho que nos asiste á todos 
los libertarios, derecho que ninguna ley 
podrá coartar, ni aún restringir, de la- 
borar por el bien, que es nuestra más 
sublime aspiración. 

Pero, por lo que se desprende de la 
información relatada por «El Triunfo», 
el señor ministro de México ignora que 
en todas partes se recolectan fondos pa- 
ra el fomento y se ensalza la revolución 
mexicana por cuantos anhelan vehemen- 
te la desaparición de la tiranía. Lea quien 
ponga en tela de juicio nuestras afirma- 
ciones, nuestro colega «Regeneración», 
de los Angeles, Cal. (U. S. A.) y po- 


drá comprobar en 3us columnas la con- 
firmación de nuestros asertos. 


Juan Tur. 








Perseverancia 





Platicando con un camarada ha pocos 
días sobre variados temas de sociología 
hubimos de hablar algo de la prensa 
burguesa: esa prensa ulcerada hasta la 
médula que encarna los más feos vicios, 
Jas más bajas pasiones, que corroen sór- 
dida, pero letalmente, el organismo so- 
cial, que carece de personalidad, sin 
más ideales que el Oro, metal anodino 
que condensa todas las desgracias hu- 
manas, entregada en fin, como una sa- 
cerdotisa afanosa de lujo y opulencia en 


los brazos odiosos del Capital ebrio y 
desenfrenado. 

El camarada expresábase con energía, 
en tonos viriles hubo de explicarme el 
odio sentido y la profunda aversión que 
los taimados hipócritas de la indigna 
prensa le inspiraban. 

Yo, naturalmente, hube de convenir 
con él, en la indignidad fea y repulsiva 
que implica el mercar con la propia con- 
ciencia, el anular los personales senti- 
mientos por la razón fútil y deleznable 
de un puñado de pesetas Ó traicionar 
los ideales particulares—posiblemente, 
nobles y altruistas—por alguna pasión 
mezquina ó sentimiento insano. 

Todo lo sacrifican ciegamente, al in- 
terés individual. 

Son ambiciosos y no tan solo pierden 
la ecuanimidad indispensable para que 
un ideal arraigue y se generalice sinó 
que tórnanse en falseadores de la verdad 
y fomentan en la conciencia del pueblo el 
odio y la incertidumbre. 

Arrastran tras sí, á la especie entera 
que confiada cree ir á la cumbre dorada 
por el fulgor del nuevo día y que sin 
embargo hácia donde ciertamente se en- 
camina es á la cima inevitable de su to- 
tal extinción. 

«Pero hay más, --añade el camarada— 
lo que aviva y acrecenta el encono que 
late en mi pecho contra esos entes rui- 
nes que nos estigmatidan á su capricho 
es, precisamente, el que son espíritus 
cultivados que poseen conocimientos so- 


—ciológicos y que por último comprenden 


también como nosotros las doctrinas 
anárquicas.» 

Empero no basta comprender un ideal, 
es indispensable sentirlo también. 

Poco importa someterlo á un estudio 
analítico y con la ayuda de la lógica, y 
la psicología Ó bien con las leyes de re- 
lación entre la materia deducir una sín- 
tesis cabal, poco significa todo esto re- 
petimos si del cerebro no desciende 
hácía el pecho la chispa precursora de 
los ideales que se encienden en el co- 
razón . .. 


Lo que nos perjudica grandemente ó 
mejor lo que obstrucciona la marcha 
franca de nuestras ideas de redención 
hácia su objetivo es la notoria influencia 
que ejercen los viles del periodismo so- 
bre la opinión pública la que mueven á 
su antojo como un tablero de muñecos. 
Aprovechándose de la ignorancia de las 
muchedumbres las explotan material- 
mente y moralmente las tiranizan man- 
teniéndolas en la esfera viciada de las 
predisposiciones, - . 

Ya lo hemos dicho: la tiranía es una 
necesidad de la ignorancia. 

Mientras subsistan hordas ignaras sin 
consciencia, sin ideales y sin la ilustra- 
ción que les permita capacitarse de su 
propia significancia, subsistirán también 
la rapacidad y la felonía en el seno de 
las instituciones humanas. 

Y es que el hombre constituye para 
el hombre mismo un serio peligro colo- 
cado en cierta superficie móvil y resba- 
ladiza. 

Son detestables los periodistas al ser- 
vicio de la burguesía, más los creo un 
producto en el proceso de la Humanidad 
dentro de las instituciones sociales co- 
nocidas, no casuales y sí sostenedores 
del orden actual de cosas. 

Es innegable también la preponderan- 
cia adquirida y las colosales proporcio- 
nes de desenvolvimiento de la prensa en 
el último siglo. 

Más no importa, este auge tan rápida- 
mente adquirido es transitorio. 

La prensa hipócrita de finalidades pu- 
ramente lucrativas donde tan solo se 
debaten las ambiciones irá desaparecien- 
do, la embustera de siempre que se es- 
cuda en un lema que solo de nombre y 
para su escarnio lleva caerá vencida y 
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extenuada con humillación y cobardía 
ante la Verdad pregonada con tesón y 
perseverancia por los periódicos liberta- 
rios y comprendida al fin por los pue- 
blos. 

Combatamos un día tras otro, sin tre- 
gua, sin un momento de reposo siquiera 
á los que se obstinan en mantener apun- 
taladas las ruinas del pasado que ame- 
nazan inminentemente desplomarse con 
estrépito. : 

Combatamos con saña á los lacayos 
del periodismo burgués y religioso que 
propagan impunemente las sectas funes- 
tas de la mentira, esos adulones, servi- 
les que se esfuerzan en sostener el ab- 
surdo, engañando al pueblo y engañán- 
dose ellos mismos que al fin fenecerán 
aplastados por las ruedas de la Anar- 
quía que marcha á la cristalización de 
su realidad. 

Cultivar el espíritu del pueblo, hoy 
desorientado en hoquedades brumosas 
y sombrías, traerlo á los dominios de la 
Ciencia hasta ayer patrimonio de los 
privilegiados, paréceme labor humana- 
mente suprema que sublima y engran- 
dece. 

Estudiar y perseverar en el estudio, 
que algún día los pueblos todos acudi- 
rán á ese cumbre ideal á ver patente el 
secreto de su común solidaridad. 


José M. Runio. 








Lucha roja 





El cielo mexicano se enrojece; los bu- 
hos agoreros representantes de los tres 
poderes, aletean en agonía fatídica en 
su selva maldecida. Y la tierra como 
cansada de mantener con su fruto á tan- 
to zángano, se agrieta, abre la muerte 
su negra boca poblada deataudes y tra- 
ga, traga, sin descanso cuerpos de ver- 
dugos irredentos, y el pulmón casi tu- 
berculoso del harapiento pueblo, esputa 
rayos de venganza. 

Judas resucita en Francisco 1. Made- 
ro, y arrepentido del poco precio en que 
vendió al Judío, cobra doble la paga 
vendiendo al crucificado mexicano. 

Y su túnica la juega al pié del infa- 
mante leño con el burgués americano, y 
sobre el corazón del azteca posa su garra 
sanguinaria. Cruje el Gólgota, Gestas 
ríe, desde su cruz desenclava su diestra 
y abofetea al farsante; la pirámide social 
bambolea, chorrea sangre; el verdugo 
palidece. La conciencia humana des- 
pierta y da su grito de ¡rebelión! Méxi- 
co á semejanza de Lázaro rompe su fu- 
neraria lápida, desata sus ligaduras y 
¡anda! La bandera libertaria surge del 
plebeyo fango y cual rojo lirio se mece 
al impulso del incendio. 

El burgués, ya no ríe de la imbecili- 
dad del pueblo, huye despavorido ante 
el esclavo redimido. Madero, el espiri- 
tista ya no invoca sus «Dioses Lares». 
Bruto se alza y asesta á su corazón la 
punta de su daga. El 912 de México 
saluda al 93 de Francia, el asesinato del 
dos de Diciembre de París se abraza con 
los asesinatos de Puruandiro. Diente, 
por diente, ojo, por ojo, nadie se es- 
capa. 

Zapata, al frente de los rebeldes cam- 
pesinos, tala la propiedad, pulveriza el 
templo y al gobierno derrota; hermosa 
irrupción de leones libertarios que mar- 
chan altivos á la conquista redentora, 
rebeldes á soportar la oprobiosa cadena 
del esclavo, y de sus bocas rugidoras 
sale una como floración de rayos des- 
tructores, al recordar que un eunuco 
descendiente del traidor Elisondo sea 
quien pretende esclavizarlos. 

¡Y 4 este pueblo libertario es al que 
Madero desangra y pretende entregarlo 
maniatado, al burgués americano, quien 


o 


solo espera que ese pueblo deje las ar- 
mas, para caer sobre su cuerpo inerme! 

Por eso la guerra en México es á 
muerte, lo mismo cae el mercenario pe- 
riodista que ayer contaba las palabras 
adulatorias para venderlas al tirano, co- 
leccionadas en las cloacas de los perió- 
dicos, que el soldado alquilado para 
matar rebeldes. La burguesía huye de 
México, huye como el corrompido Lot 
huía del incendio de Sodoma. 


La bandera roja derrota 4 las bande- 
ras nacionales y los burgueses alemanes, 
turcos, italianos, españoles y chinos, 
todos huyen en cobarde derrota: su crí- 
men les espanta. 


La raza de Judas, pálida de miedo, 
busca un refugio; el pueblo, como un 
solo hombre, la persigue. El verbo cáus- 
tico y sonoro de Magón, repercute de 
cima en cima, y-cual clarín apocalíptico 
convoca á la revuelta. Y Zapata, el Es- 
partaco mexicano, con su machete con- 
vertido en vara de justicia, siega cabezas 
de tiranos. Es la guerra del pobre con- 
tra el rico, por eso los revolucionarios 
expropian las haciendas y cultivan las 
tierras por su cuenta, toman Á sangre y 
fuego las ciudades, saquean el comercio, 
y al trueno poderoso de la dinamita 
vuelan cuarteles, palacios, iglesias y 
puentes; ferrocarriles asaltados, exter- 
minada la escolta, minas subterráneas 
que al paso de un ejército de esbirros 
explota y los destroza, zánganos.de so- 
tana arrastrados por las calles-w hechos 
pedazos á machete, hijos de burgueses 
secuestrados y obligados á pagar á la 
revolución grandes sumas de dinero, á 
cambio de su libertad; rebeldes que se 
vengan en las hijas de los potentados, 
de la castidad burlada de sus hijas; fá- 
bricas destruidas por los mismos obre- 
ros que al grito de Tierra y Libertad, se 
lanzan á la lucha. Y Zapata en su her- 
moso manifiesto dado en el campamento 
morelense, y citando á Kropotkine y 
Víctor Hugo, ofrece levantar la guillo- 
tina á semejanza del (93) de Francia, 
para acabar con la nobleza explotadora. 

¡La revolución avanza, y Madero cae- 
rá volviendo al fango que lo engendró! 

¡Pero otro tirano surgirá! ¿Y este ti- 
rano tendrá paz? ¡No! Porque ningún 
gobierno concederá lo que el pueblo 
quiere. Por eso la revolución es inter- 
minable, y tarde que temprano triunfa- 
rá. ¿Y á su triunfo qué peligro le ame- 
naza? Uno, y muy grande. 

Todas las Naciones tienen en el terri- 
torio Mexicano, grandes intereses, sien- 
do Norteamérica la más perjudicada al 
triunfo de la revolución. La interven- 
ción universal vendrá pretendiendo des- 
truir la hermosa obra, pero esto será 
echarle más combustible á la hoguera, 
porque dado el carácter altivo y rebelde 
del Mexicano, que no está dispuesto á 
soportar más yugos, no quedará piedra 
sobre piedra. Por eso yo pido á todos 
mis camaradas del mundo organizemos 
nuestras fuerzas para prestar apoyo de- 
cidido en el momento dado de la brutal 
intervención, para salvar el triunfo más 
hermoso que el mundo haya contempla- 
do. Agitando la opinión de todas par- 
tes, con mítines, huelgas, motines, dan- 
do con esto el toque de admonición 
y de combate en todo el Universo. Esto 
en caso de que las Naciones intervengan. 

¿Y por el momento qué tenemos que 
hacer para llevar á cabo obra tan gigan- 
tesca? 

Dar conferencias explicando los fines 
justicieros de esa revolución y reunir fon- 
dos por todos los medios para sostener 
á «Regeneración», portavoz de la revo- 
lución; hacer de cada uno de nuestros 
periódicos y grupos, focos revoluciona- 
rios, é ir á los Estados Unidos, y de allí 
invadir por Sonora. 

Laxrevolución necesita de hombres 
conscientes que vayan á los campamen- 




















“ ciones antiquísimas; es el ruido porten=. 


2? — ¡TIERRA! 


tos á ilustrar al pueblo, hombres que sin 
miedo vayan á luchar al lado de esos ti- 
tanes indomables, que al grito de Tierra 
y Libertad rompen las cadenas del es- 
clavo entonando triunfantes la Marse- 
llesa redentora. 


En la organización 
está el trinnfo 





Es de imprescindible necesidad que 
nos organicemos en sociedades sindica- 
les: he ahí donde está la salvación de 
los oprimidos modernos. Los sindicatos 
obreros son los más firmes sostenes. En 
ellos el trabajador encuentra no sola- 
mente una fuerza positiva á su emanci- 
pación económica, si no que puede en 
tanto defenderse de la burguesía y sus 
adlátares, 

La organización debe ser entre indi- 
víduos de uno ó varios ramos industria- 
les, teniendo como norma: Mejora de 
trabajo, reducción de horas, aumento 
del jornal, etc., etc. La educación del 
trabajador para la lucha contra su ene- 
migo común y por último ir modifican- 
do la estructura de los mismos en sen- 
tido de progreso y libertad. Lo primor- 
dial y más urgente ha de ser el conse- 
guir afinidad entre los asalariados, quie- 
nes por ignorancia Ó6 mala fé creen ver 
siempre en sus verdaderos hermanos los 
enemigos más encarnizados á sus legíti- 
mas aspiraciones. 

En verdad que hay en estas descon- 
fianzas nacidas de los desengaños que 
éstos han recibido, su parte de razón, 
pero no por eso debemos desconfiar del 
porvenir, porque la maldad solo echa 
sus raices donde hay campo abonado 
para ella. 


¡Libertarios del mundo, hermanos de 
cadenas, á las armas y á combatir, que 
la libertad perece acogotada bajo la ga- 
rra de un tirano! 

¡Libertarios: la roja bandera que le- 
vantaron los mártires de Mc Neil Island, 
y que sostiene llena de heroismo la Jun- 
ta de Los Angeles, Cal., no debemos 
permitir sea arriada y profanada por los 
explotadores del esclavo productor! 

¡Mujeres: de pié, que la víbora teo- 
crática se enrosca al cuello de nuestros 
hijos! ¡De pié, para acabar con los gení- 
zaros del absolutismo intolerable! 


1 
¡Camaradas, 4 las armas! 
BLANCA DE MONCALEANO. 


México de Iot2. 








¡Temblad, tiranos! 


AX € 


Sí; temblad, que vuestra hora negra 
se acerca. Ya el ejército del hambre 
acude presuroso á ocupar su puesto en 
las avanzadas del ideal redentor, y se 
prepara á entrar en formidable batalla, 
presto á destruir ominosos privilegios; 
ya los soles de sus ojos no despiden ra- 
yos mortecinos de sumisión y acata- 
miento, sino que lanzan destellos de 
indignación preñados en santa rebel- 
día... 

El eterno esclavo vejado y oprimido 
no quiere ser por más tiempo mansa 
oveja esquilada y vendida: prefiere con- 
vertirse en león hirsuto y estremecer con 
sus rugidos la selva milenaria. 


Además debemos de tener en cuenta 
que los explotadores están al acecho de 
su presa que lo somos nosotros, que de 
nuestro trabajo vivimos. Lo que debe- 
mos hacer, 6 mejor dicho, lo irremisi- 
blemente necesario, es unirnos todos los 
trabajadores sobre bases firmes, sobre 
terreno invulnerable, indestructible, pa- 
ra que así podamos reclamar las mejo- 
ras que ya en países como Francia le 
han concedido al trabajador, pero no 
por estas reformas relativas debemos de 
achantarnos, puesto que el espíritu de 
todo hombre que quiera ser libre ha de 
ser luchar siempre hasta conseguir que 
reine para todos la verdadera justicia. 
Los burgueses se unen para su defensa 
y nosotros debemos unirnos también 
para la nuestra. De aquí mismo, de San- 
tiago de las Vegas, tengo ante mi vista 
una circular de los amos de casa, comer- 
ciantes y agricultores, la cual dice que 


Vuestra nefasta obra se derrumba al 
certero golpe de la piqueta libertaria, 
que cava, poderosa, y conmueve sus ci- 
mientos amasados con lágrimas y san- 
gre. 

¡Basta de crimen, sufrimiento y mar- 
tirio . . . basta! No más embrutezca á 
la mujer y al niño el sayón fariseista, ni 
arme el brazo hermano el mercenario 
gobernante, ni esquilme el patrono ava- 
ro la escuálida obrerita, ni pregone su 
sofi stico argumento el patriotero'contu- 
“maz, ni el cuervo de Ta usura desga- 
rre los roídos bolsillos del obrero pro- 
ductor. 


























"pata tomar fepresa 
mandatos sanitarios, de lo subido de las 
cottribuciones y para aplicar el «boycot» 
; Ñ"pobres, que lo somos nosotros, los 
bajadores. Ellos están en su perfecto 
ho en hacer eso, puesto que en es- 
t sociedad en que vivimos el que sirve 
de: oveja se lo comen los lobos. Pero si 
nosotros ante esta demostración de «agio 
social» no presentamos una fuerza com- 
pacta y unida, seremos aplastados por 
¡nuestra cobardía é indiferencia, por eso 
nosotros invitamos á los trabajadores 
4 gue se unan sin pérdida de tiempo, pues 
sinó bien pronto palparán los resultados 
de permanecer desunidos, E 

No olvidemos que el medio hace al 
hombre y que en la unión de los opri- 
midos está el triunfo, porque somos los 
niás, 






7 Llega tu fin, sociedad menguada, y 
con él el de todos tus sicarios: cerdos 
despreciables que se revuelcan en el lo- 
dazal inmundo de sus pasiones abyec- 

fa... 


Ta hora roja de las conquistas popu- 
lares ha sonado en el cronómetro del 
mundo proletario. No loreis, seres mi- 
sérrimos, que vuestras lágrimas de mie- 
do no ablandarán el despedazado cora- 
zón de los vencidos de la vida, de la 
plebe encanallada, de la escoria mise- 
randa, del bajuno populacho . . . 

[AA ¿Por qué? ¿Es que le te- 
neis horror á la legión indomable de 
nuevos espartacos, que alzan en el com- 
bate fragoroso sus estandartes de victo- 
ria, rojos como crepúsculos de fuego? 

¡Ah! es que en vosotros reside la co- 
bardía como el oxígeno en el aire, como 
el porfume en la flor, como el virus en 
el muladar. 


CAMILO CASALs. 


Santiago de las Vegas, 
de 1912. 


Diciembre 15 








Mirad, ¿veis ese ejército? Son los su“ 
fridos y expoliados por vosotros, buitres 
implacables, que os vienen á pedir cuen- 
ta de vuestros crímenes injustos: son las 
madres de lacios pechos y esquelética 
figura que os preguntan por sus queri- 
dos hijos, lanzados al campo de batalla 
en aras de mentirosa ficción; los obreros 
mutilados que vengar desean en vuestros 
cuerpos rollizos las heridas que recibie- 
ron por imperativo mandato vuestro; los 
héroes del taller y de la mina que rom- 
pen la cadena esclavizadora que les ata- 
ba á vuestro férreo yugo; las cloróticas 
obreras, los huérfanos malditos, las flo- 
res anémicas del fango social, la multi-* 
tud haraposa y hambrienta . . + 


Lo vergonzoso 


A] 


Desde largo tiempo viene desarrollán- 
dose en la retrógrada España un suceso 
vergonzoso, impropio del siglo XX, en- 
tre dos clases: la proletaria y la parasi- 
taria, 
La última, compuesta en su totalidad 
y exclusivamente de la chulería guber- 
namental pertenecientes todos á la alta 
y «buena» sociedad, como dicen ellos, y 
la primera, de la familia que se pasa su 
| triste y aperreada vida entre el trabajo 
bestial y la miseria inseparable compañe- 
ra desde su nacimiento hasta la muerte, 


La clase predominante persiste en con- 

tinuar prostituyendo y explotando á la 
primera y ante la insistente négativa de 
ésta acaba por propinarle una soberana 
, paliza casi diariamente hasta el extremo 
que el escándalo trasciende por todo el 
“Universo. 

No conforme con tan gratuita y hala- 
—giieña recompensa, cuando la familia 
proletaria da á luz alguna criatura, em- 
pieza por entregarla para castrarle su 
conciencia y atrofiarle el cerebro, (bajo 


¿No oís? Es la gigantesca conmoción 
que socava en su base vuestras institus 


toso que producen al caer los altares 
tenebrosos en que oficiaran los cuerv ; 
de sotana, el estrépito horrísono que res 
sulta del desplome de las cárceles m 
ditas. ÍA : 
¿Pero qué, temblais? ¿Os azorais de 
vuestra propia obra? ¡Ah!, sí, ya recofe 
damos que sois cobardes; pero no nas 
causais compasión. Temblad, seres 


yectos, temblad . . . temblad 8 Ne infame de tan funestá teoría; teoría que 
temblad, >] asegura el imperio de la autoridad, re- 


D. Cruz, ES bajando los caracteres para que cuando 


11,.del corriente se reunieron éstos 
15 En contra de lós” 
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sean mayores se sometan ciegamente á 
la explotación de amos á quienes pre- 
tenden enviados del Dios imaginario, 
acostumbrando á los individuos á pade- 
cer (injustamente) en la tierra para'con- 
quistar la bienaventuranza del Cielo, 
mientras ellos (los muy granujas) se 
apropian de todos los bienes terrenales, 

Si el recien venido al mundo, es va- 
rón, y llega á conservarse sano y ro- 
busto hasta la edad de diez y ocho ó 
veinte años, por el solo delito de haber 
nacido ha contraído una obligación, obli- 
gación que solo se exige su cumplimien- 
to á los desheredados de la fortuna que 
al llegar al mundo se encuentran con- 
que nada les pertenece, pues de todo 
están ya posesionados; en cambio es ar- 
mado quieras que no para defender una 
«patria» que á €l en nada beneficia y que 
le trata tan mal Ó peor como la más ma- 
la madrastra. 

Las fauces del Estado prostibulario 
que contínuamenté las tiene abiertas 
porque son insaciables necesita estrujar 
hombres que estén en la plenitud de su 
vida para sacrificarlos en el matadero 
humano ó lanzarlos contra sus propios 
padres cuando éstos reclamen con justo 
derecho un pedazo más de pan conque 
prolongar su mísera existencia, mientras 
los que todo lo poseen se redimen con 
unas malditas pesetas, con lo que les 
queda tiempo más que suficiente para 
comprar Ó estudiar una carrera (á cua- 
tro patas) para luego darse el tono de 
hombres serios poseedores de una pro- 
funda inteligencia, inteligencia que es 
para ellos tener las mayores comodida- 
des y posiciones que les permitan, con 
detrimento de los demás estar por enci- 
ma de sus semejantes, hacerse de una 
fortuna (mal habida) y convertirse en 
sacos digestivos sin cooperar á la pro- 
ducción y tener el descoco de hablar de 
cosas que no siempre Ó nunca compren- 
den; en fin, tener la sartén por el mango 
y para sí mismos lo ancho del embudo; 
he ahí para qué sirven todos sus estu- 
dios é inteligencia perniciosa, y al mis- 
mo tiempo buscar el modo de burlarse 
de las hembras hermanas de aquellos 
que, con la mayor resignación y man- 
sedumbre propia de la especie rumiante- 
carneril, se convierten sin la más míni- 
ma protesta en máquinas Ó instrumentos 
de matar ásus hermanos los trabajadores. 

Si por una rara casualidad lo devuel- 
ven á casa de sus padres, será comple- 
qe te inutilizado como mueble inser- 

e Ó corromiliido por los más asque- 
rosos y repugn vicios, incluso el de 
la yagancia, adquiridos en los centros 
de corrupción llamados cuarteles, y les 
dirán: Ahí teneis los héroes de la patria 
(lo único que de ellá os pertenece) y que 
vuestros hijos, fieles servidores tan á sa- 
tisfacción (de los burgueses) han defen- 
dido. , 

- Ahora como buenos padres teneis la 
ineludible y sagrada obligación de man- 


tenerlos si están inútiles y si conservan, 


los vicios (los gobernantes llaman virtu- 
des) tan profundamente arraigados que 
bajo su dominio hayan adquirido, el Es- 
tado se encargará para tranquilidad del 
ogro poseedor de hacer que purguen 
todas sus faltas y fealdades entre los mu- 
grientos muros de un oscuro, húmedo é 
infecto calabozo como merecida recom- 
pensa por los servicios que me ha pres- 
tado. 

Ante hechos semejantes el corazón se 
nos subleva 4 todos aquellos que sabe- 
mos sentir y pensar por nuestra propia 
convicción; solamente los que teniendo 
miedo á la libertad completa, (cobardes) 
y no sabiendo en qué cimentar su auto- 
ridad, estos autócratas incurren en la vil 
torpeza de ensalzar el principio de las 
mayorías; de esa mayoría justificadora 
de todas las maldades, de todos los ex- 
cesos, de todas lis matanzas, de todos 
los saqueos á pueblos inferiores en po- 


tencia bruta € indefensos, con tal de que 


"ley absurda) 4 la hipócrita clericanalla - 


el buen éxito vaya en su abono. e 
He ahí, que, viendo tantas iniquida- 
des, uno de la sufrida familia y que con 
ella compartía sus miserias y fatigas y 
que no pudo sopbrtar por más tiempo 
tanta vejación y desprecio, dijo: «des- 
preciaré mi o vida, sí, pero no 
consentiré que la degradada chulería siga 
sobreponiéadose ' 4 los de mi de clase»; 
de aquí partió el hecho heróico que to- 
dos conocemos, 'por tratarse del segun- 





ñol. Ha sido uni gran lástima no le ha- 
ya tocado también 4 la esquelética y re- 
pulsiva figura del tísico Alfonso XIUI, 
el sacrificio hubiese sido el mismo, pero 





ta masa amorfa, ' dulona é ignorante que 
no sabe distingir lo malo de lo bueno. 

Olinatejas ha' sido el afortunado, al 
medir el santo uelo, atravesada la ca- 





beza, poseedora de tan maquiavélicos 
planes, por un certero balazo como pe- 
rro hidrofóbico, y no muy distante de él, 
cae también agonizante, el justiciero, 
consecuente amigo, de corazón noble, 
grande y generoso, M. Pardiñas, con el 
cráneo completamente destrozado de un 
disparo por su propia mano, haciéndose 
justicia 4 sí mismo, es decir, evitando 


que otro hombre (el verdugo) dadas las - 


circunstancias de su situación presidia; 
ria cometiese con su persona un crimen, 
en nombre de esta sociedad de inquisi- 
dores. 

Casi me atrevo á interpretar su pen- 
samiento, que le embargaba en aquellos 
fatales momentos, y era éste: «Que cada 
obrero cumpla con su deber, yo cumplo 
con el mío, aunque esta humanidad in- 
grata é indigna de que se sacrifiquen 
por ella, no sepa agradecérmelo, excep- 
ción de los que como yo piensan, que 
me llorarán de todo corazón y notarán 
mi eterna ausencia. 

DONECA. 








M. Pardiñas Zarrato 


Para Isidoro Lois. 


Dejó su nombre en la historia 
eternamente grabado, 
porque todo ser honrado. 
lo llevará en su memoria. 
El quiso eclipsar la gloria 
de Canalejas traidor, 
victimario, explotador, 
hombre pérfido y dañino. 
Pardiñas no fué asesino: 
¡ha sido un libertador! 


Aquel hombre contemplaba, 
con pesar agudo y fiero, 
que lo mejor, el obrero, 
por crueles guerras merimaba; 
su corazón rebosaba 
de sufrimiento y dolor; 
no quiso ver al traidor 
gozando en su infame obra. 
Y se dijo: está de sobra: 
¡Yo he de ser el vengador! 


Villanos, salud: lo hecho 
era lógico prever, 
por la muerte de Ferrer, 
el Apóstol del derecho. 

Por aquel hecho en su pecho 
estalló la tempestad, 
quiso con justa ansiedad 

aplastar la hiena impía, — 
ya que su muerte sería 
para todos libertad. 


Obreros, trabajadores, 
no lamentéis su caída; 
siempre es hermoso en la vida 
ver morir á los traidores; 
de mil penas y dolores 
él era el primer factor. 
No execréis al luchador 
porque quitara del mundo 
no un hombre, un reptil: 'inmundo. 
¡Qué ha sido un libertador! 


Era anarquista, y por eso 
odió toda la opresión, 
que coarta la razón 
"Y nos lleva al retroceso. 

El luchó por el progreso, 
por el amor, la igualdad, 
por la confraternidad 
entre todos los humanos, 

y brindó sus propias manos 
para barrer la impiedad. 


Manuel Pardiñas será 
en el libro de la historia 
una página de gloria 
que el mundo respetará, 
su recuerdo vivirá 
en los hijos del dolor. 
Ha muerto un libertador, 
su memoria adoraremos: 
á su nombre ofrendaremos 
nuestro más sentido amor. 


A. R. RODRIGUEZ, 


Artemisa, Diciembre de 1912. 








Conferencia 





Visto el éxito obtenido por la razo- 
nado conferencia efectuada el domingo 
pasado en este Centro, y reconocido el 
deseo que empieza 4 despertarse entre 


"los vecinos de esta localidad nos pro- 


ponemos continuar una serie de ellás, 
anunciando por este medio la segunda 
que tendrá efecto el 22 del corriente, 
domingo, en el Centro de Estudios So- 
ciales del Cerro, 

¡Trabajadores á estudiar, á capacitar- 
se! para comprendernos mejor y algún 
día ponernos de acuerdo. Salud. 

El Secretario de correspondencia. 


M. Couce1ro. 


E 





Déspota capataz 





Hoy día 9, acaba de realizarse el más 
grande é inicuo atropello, llevado á ca- 
bo en Potrerillo por el déspota y aguar- 
dentoso empedernido D. Manuel Rive- 
ro, encargado y capataz de, la línea de 
este pueblo, que más bien debía ser en- 
cargado de burros como él y no de 
hombres trabajadores que son mil veces * 
más dignos y más honrados, porque al 
menos ni se emborrachan, ni roban tan 
descaradamente como lo hace él. 

Este antropófago qle tiene bajo su 
asqueroso mando 50 hombres trabajan- 
do, los sacó de sus inmundas pocilgas 
á las cuatro y media de la madrugada y 
los condujo al trabajo y era la una y 
media de la tarde sin permitirles que 
fueran 4 desayunarse, y éstos al ver que 
no se ocupaba este canalla de soltarlos 
para que fueran á almorzar, entonces 
los humildes párias llamáronle la aten- 
ción que si no les dejaban ir 4 almor- 
zar. 

Entonces el topo del capataz, valién- 
dose de uno de aquellos trabajadores, 
mandó que trajeran unos cubos con el 
almuerzo, sin más platos ni cucharas, 
valiéndose estos infelices de unas astillas 
que sacaron de las traviesas de la línea 
para que les sirviera de cuchara, y mi- 
tigar el hambre que les devoraba. 

Esta hiena humana, no conforme con 
esto, impulsado por el espíritu del al- 
cohol que en aquellos momentos, como 
siempre, trae en su cabeza, despidióles 
del trabajo revólver en mano, amena- 
zándoles € injuriándoles y sin quererles 
pagar, fuéronse éstos para el inmundo 
barracón á esperar que el D, animal del 
capataz pasara la borrachera para reco- 
jer sus alcances; cuando en esto se apa- 
rece la no menos vandálica é impúdica 
guardia rural, machete en mano, ame- 
nazándoles que si no se retiraban se la 
arrancarían, y sin admitir más respues- 
ta que la inmediata marcha, arrojáronse 
sobre los mansos corderos, sin tener 
tiempo suficiente pará recojer sus mo- 
chilas, é inmediatamente pusiéronse en 
marcha para San Juan de los Yeras. 

Compañeros, esto pasa en la línea de 
San Juan á Potrerillo, ya lo sabéis para 
que no tengais que venir á buscar nada 
aquí, dohde está el foco de ladrones ) 
amparados por otros tantos beduínos ' 
uniformados, dignos todos ellos de un 
escupitajo en sus estúpidos rostros de 


-lenoninos. 


Un REBELDE. 








(Qué es la Patria 
y la Bandera 





La patria y la bandera solo son las 
causas que sepultan la humanidad en la: 
más profunda y sumergida ignorancia. 
El nombre de la Patria sólo es benéfico 
para aquellos que sin riesgo y sin pade- 
cimientos materiales disfrutan á su pla- 
cer mientras que los infelices que nada 
comprenden y menos necesitan tocante 
á patriotismo, son víctimas de los más 
inícuos atropellos, conducidos al cadal- 
so, á la guerra 6 á la prisión mientras 
los señores patrioteros se gastan los mi- 
llones en jaranas y en viajes de recreo 
sin importarles un comino que los que 
han producido todas las riquezas que 
ellos derrochan se vean por las calles 
llenos de miseria dejando tras sí, un ho- 
gar de seres inocentes clamando por un 
mendrugo y sus fieles y nobles compa- 
ñeras con el corazón destrozado de pena 
por no poder sustentar á sus seres más 
queridos que se les mueren de hambre 
conri la triste y dolorosa palabra que 
apenas pueden pronunciar sus sedientos 
labios en la agonía, de: «Mamá, pan.» - 

Aquí es donde la madre desfallece y 
donde se decide por medio de todos los 
obstáculos de la vida á conseguir cueste 
lo que cueste el preciso alimento para 
los inocentes víctimas de la «patria» y de 
la «bandera». Las desdichadas madres 
imploran la caridad y al hallarse recha- 
zadas por el desprecio,-la mayor parte 
de las ocasiones se ven obligadas á sa- 
ciar los caprichos del que ignorante co- 
mo ellas accede á pagar á veces caros 
los inevitables momentos de la sensa- 
ción, ambos son víctimas sin que la «pa- 
tria» intente por un solo: momento de 
evitar estos tristesacontecimientos, pues- 
to que ella es la llamada á responder á 
las necesidades que aflijen 4 sus habi- 
tantes, pero desgraciadamente en el 
nombre de la «patria» y de la «bandera» 
solo hallamos como respuesta Á nues- 
tras angustias el policiaco armado hasta 
los dientes Ó un tétrico y oscuro cala- 
bozo 6 á la ametralladora en el próximo 
castillo Ó 4 las muradas de un acoraza- 
do; todo es por la «patria» y su «ban- 





dera», La llamada bandera solo es una 
enseña que indica quelas hordas de ban- 
didos deben de estar dentro de sus lími- 
tes para que ninguno pueda impedir que 
el otro robe á sus anchas sin que nadie 
se lo impida ni se lo dispute; pero no es 
esto lo más triste, sinó que para robar y 
mangonear ó asesinar á sus respectivos 
países, se valen de sus mismos enemi- 
gos,-es decir, de los que antes han odia- 
do y aun siguen odiando puesto que és- 
tos son los hijos de aquellos que hoy 
sufren y padecen en la indigencia, tanto 
de hambre y miseria como por la falta 
del único auxilio que tras largos años de 
fatigas pudieron constituir en un. hom- 
bre para que hoy en nombre de la «pa- 
tria» y uniformados con la librea del la- 
cayo militar esperen en la puerta de su 
hogar paterno armados de fusil, mache- 
te Ó de sable el momento en que su pa- 
dre, hermano Ó pariente reclame un 
pedazo más de pan, para hacer fuego 
sobre ellos, obedeciendo la orden de su 
verdugo sin mirar de antemano que 
aquellos contra quienes hace hoy fuego 
fueron ayer y serán mañana/los únicos 
quienes le amaron y donde podrá pasar 
el resto de su vida cuando en la flor de 
su juventud se haya quedado en los in- 
mundos camastros del cuartel 6 en los 
inícuos castigos de la disciplina, esto es 
la «patria», pero ¡oh soldado! ya que no 
te rebelas, por que no quieres Ó tu en- 
tendimiento no alcanza Á saber emanci- 
parte, deja que los demás hagan lo que 
á tí te pertenece puesto que tú cuentas 
conjla ventaja del armamento y ellos no. 
Es decir, que si algún día ves rebelarse 
á tu padre, tu hermano ó tu amigo re- 
clamando un pedazo más de pan ago- 
biados por el hambre ya que no tengas 
corazón para descargar tu fusil en con- 
tra de tu verdugo, no dispares contra 
tus compañeros de infortunio, tira al aire 
6 al suelo, déjales defender su causa que 
defendiendo la de ellos defienden la 
propia tuya, que es el verdadero deber 
del hombre que se siente avasallado y 
explotado por el hombre, 


JosÉ CARRASCO. 
Pedro Miguel, Diciembre 6 de I9T2. 
A _—————————————————— 


A un delator de Ferrer 


PARA «¡TIERRA!» 


¡Sonrójate, infame delator, si tu con- 
ciencia corrompida es aún capaz de sen- 
tir el torcedor de los remordimientos! 

Tú, tú mismo, fuistes el que, nuevo Is- 
cariote vendistes al mártir de Montjuich; 
pero no disfrutarás del precio de tu trai- 
ción, pues no está lejos el dia en que un 
discípulo de Ferrer, te arranque tn len- 
gua de víbora y azote con ella tu asque- 
roso rostro. j 

El chacal al destrozar á su víctima, el 
cuervo al rasgar el podrido cadáver, 
son más dignos que tú; ellos obodecen 
á,su propio instinto de conservación. 
A tí solo te guió el miserable afán del 
oro; no te acerques á ningún hombre 
digno, tu contacto mancha, 

Así como el judío errante que nos des- 
cribe Eugenio Sué, traía el cólera, tú y 
la infamia sois gemelos. Nuevo judío 
errante, ¡camina! ¡Vete lejos: ve á vivir 
entre las fieras si ellas no se avergiien- 
zan de tu compañía! ¡Arrástrate, víbora, 
entre el fango de donde salistes y ve á 
morir á un muladar, pues no eres digno 
de que la tierra cubra tus despojos! 

Infame delator: ¡maldito seas! 


Tomás PEDEMONTE., 








París y la guerra 





POR LOS MARRANOS 


Refiere la «Plume», que el Zar Fer- 
nando de Bulgaria, cuando estuvo en 
París haciendo «el» Príncipe, le parecía 
á Heredia un bandolero. 

En una de las reuniones que había en 
su casa, como alguien le preguntase 
quien era ese señor á que llamaba al- 
teza, el poeta de los «Trofeos» contestó: 

—Es el príncipe Fernando, Fernando 
de Bulgaria, un bandolero que no sue- 
ña más que con llegar á ser zar de 
Oriente. , 

De príncipe á zar de Bulgaria ya ha- 
brá ascendido en bandolerismo, y «hora 
de zar de Bulgaria á zar de Oriente, ¡ni 
Candelas le iguala! Pero como el pabe- 
llón cubre la mercancía, el sueño ambi- 
cioso del principillo de marras, ó ma- 
rrajo, se tapa con el socorrido manto de 
la «causa de la civilización», Como á mi 
la causa de la civilización es una de las 
cosas que me tienen más escamado, ex- 
cuso decir á usted que no creo palabra 


de los propósitos civilizadores de Fer- 
nando y su cuadrilla. 

Entre tanto el hombre se prepara á 
entrar—al través de campos de cadáve- 
res—en Constantinopla y 4 coronarse 
allí emperador con el nombre de Si- 
meón 1, porque una de sus pasiones es 
cambiar de nombre las cosas, y así co- 
mo un Mustaphá-Pachá lo transformó 
en un Fernandinovo, él mismo se trans- 
forma de Fernando en Simeón. 

Buenas ganas tengo yo de que los se- 
ñores búlgaros acaben de tomar Andri- 
nópolis, mas no por devoción al bulga- 
rismo, porque igual me da que Andri- 
nópolis sea turca, búlgara 6 lapona. Lo 
que no me da lo mismo es que se siga 
bombardeando ó se deje de bombardear 
una ciudad de encajes, con una precio- 
sidad de mezquita como la de Selim 11, 
con sus 999 ventanas. El hambre está 
haciendo allí más estragos que la me- 
tralla búlgara. Dicen que un pedacito 
de pan cuesta una peseta cincuenta, 
Y en cuanto 4 Sanidad militar, se 
cuenta que un coronel de este servicio 
tiene por todo instrumento un paraguas, 
no se dice si para guarecerse de la lluvia 
de balas. 

Los estertores de los moribundos, los 
ayes de los heridos, los alaridos dé pe- 
rros errabundos, que recuerdan los del 
campo chino á raíz de la guerra revolu- 
cionaria, y la proclamación de la guerra 
santa, lanzada por el Cheik ul-islam, 
deben haber llegado á oídos de los aus- 
triacos, los cuales, como ven chamus- 
cadas las barbas del vecino, protestaron 
contra los horrores de la guerra en un 
mitin celebrado en en Sophiensaal, don- 
de declaróse que «no se está resuelto á 
morir por San Giovanni y Durazzo», 
y en París se organiza una demostra- 
ción internacional contra la guerra. 

«Si las estadistas que dirigen nuestra 
época—dice un escritor psicólologo— 
conservan algún “sentido práctico y al- 
guna clarividencia, no les será muy di- 
fícil discernir que para cocer un huevo, 
por apetitoso que fuese, no valdría la 
pena incendiar los cuatro costados del 
cotinente», 


: La cuestión austro-servia, por otra 
parte, es más industrial que otra cosa. 
Ya lo advierte un publicista. 


«La única cria de ganado que tiene. 
Servia es el cerdo, magnífico animal 
grande y negro, que se exporta al Aus- 
tria. Como el servio no tiene salida de 
mar, la monarquía austro-húngara ha 
dispuesto, hasta ahora, del mercado de 
dichos animales. Si Servia aumenta el 
precio del ganado, Viena pone á Belgra- 
do en entredicho, declarando que los 
cerdos están enfermos, y como Servia no 
puede venderlos en otra parte, tiene que 
pasar por las- exigencias austriacas. Si 
el rey Pedro obtiene San Juan de Me- 
dua 6 Durazzo, en el Adriatico, se con- 
vertirá en dueño de su cría de ganado 
y por tanto de su comercio. Será una 
liberación total. » 


De modo que la cuestión de reformas 
y liberación, entre austriacos y servios, 
es como si dijéramos, una cuestión de 
marranos. ¡Y por ellos van los hom- 
bres al matadero! 


Luis BONAFOUX 








De Artemisa 


MÁs SOBRE LA HUELGA DE ZAPATE- 
ROS. —SU ESTADO. — EL TRIUNFO 
ASEGURADO. 


La huelga de que diera cuenta en el 
número anterior, continúa firmemente 
sostenida por todos lós compañeros de 
ésta, sin que hasta ahora haya habido 


'nada que entorpezca su marcha. 


Lo que queda, pues, entre el patrón 
y los obreros por arreglar no es la cues- 
tión de los precios que ya está confor- 
me en pagar á quien le trabaje en ade- 
lante el patrono; sino el odio que éste 
siente por los trabajadores que, en un 
arranque de viril protesta, abandonaron 
el fatigoso trabajo por no querer ser vil- 
mente explotados. 

Sabida es la triste vida que arrastra 
el obrero zapatero. Víctima de la enor- 
me concurrencia y cuasi anulado por el 
maquinismo empleado en dicha indus- 
tria, tiene que trabajar 15 horas diarias 
para, al cabo de la semana, cobrar la 
exigua cantidad de ocho pesos y medio 
Ó nueve. . 

Pues bien: á estas pobres víctimas del 
salario han sido 4 quien:ha querido 
perjudicar esta fiera humana, de instin- 
tos tan ruines y perversóscomo su cuer- 
po incompleto y llagoso. 

Mas hasta ahora todo sigue su curso 
natural, si bien es verdad que no se ha 
hecho todo lo que se debía hacer, pues 


no le han aplicado el «boycot» que les 
hemos aconsejado como medida efecti- 
va de triunfo á nuestros compañeros za- 
pateros. 

Solamente ha podido encontrar este 
patrón explotador, después de muchas 
idas y venidas por los pueblos comarca- 
nos, que en Guanajay le haga obra pa- 
cotillera un gallego llamado Mnuelón, 
asesorado de un aprendiz, y un tal Abe- 
lardo Hernández, trabajador de una Za- 
patería chinchalera de la que es dueño 
un tal Moreno. . 

En Candelaria también pretendió que 
le fabricaran calzado; pero enterados los 
obreros, fueron á esa villa y hablaron 
con aquellos trabajadores, los que le ex- 
pusieron al dueño que no estaban dis- 
puestos Á trabajarle semejantes materia- 
les, por lo que éste se los devolvió. 

Compañeros: Hora es ya de que ter- 
mine este estado perjudicial; aplicad de 
una vez todos los métodos que creais 
convenientes para hacerle bajar los hu- 
mos á este ensoberbecido burgués, y te- 
ned presente para cuando os toque tra- 
bajar para ese «tipo», que hay un arma 
que emplear contra £l: el sabotaje. 

Sin más dilación obrad que el triunfo 
es vuestro. 

EL CORRESPONSAL. 





Un timador 





Ponemos en conocimiento de todos 
los compañeros, que un tipo llamado 
Juan J., de oficio tornero, alto y delga- 
do, de bigote rubio, coruñés y que se 
dice compañero, es un estafador que 
pretende vivir timando á los compa- 
Ñeros. 

Este tunante ya ha recorrido algunos 
pueblos del campo, como Sagua, Pla- 
cetas, Cruces y otros, donde ha dejado 
sus huellas de pillería y raterillo, dán- 
doselas de convencido. 

Los camaradas que han sido víctimas 
de ese ente, se abstienen de dar más 
pormenores, pues sólo les guía el pro- 
pósito de dar la voz de aviso á los de- 
más camaradas 








De San Antonio 
de los Baños 





¡ LLEGÓ LA HORA! 





Ha llegado el momento de probar si 
los trabajadores de este vilipendiado y 
expoliado pueblo, tienen virilidad de 
hombres, dignidad de seres pensantes, 
vergiienza de sus miserias presentes y 
futuras, y consciencia de lo que les 
aguarda, dado los acontecimientos que 
empiezan á desenvolverse en su derre- 
dor. l 

Entremos, pues, en materia, tras este 
lacónico preámbulo. 

El domingo 15 de Diciembre se han 
reunido en el Casino Español la mayor 
parte de los comerciantes de esta Villa, 
y por lo que se dice, formarán una es- 
pecie de Comité de Ciudadanos, seme- 
jante al que existe en Tampa, Florida; 
por lo que ya yo creo que no se tardará 
mucho para que, al menor movimiento 
de los obreros, salgan ellos rifle en ma- 
no á ametrallar y linchar á los trabaja- 
dores, ' 

En la aludida reunión, (á la que no 
asistí) dicen que tomaron muy serios, 
varios acuerdos tendentes á monopoli- 
zar ellos (los comerciantes) hasta la mis- 
ma administración municipal. Desprén- 
dese esto, de que entre esos acuerdos 
están el de no permitir bajo ninguna 
forma, que los vendedores de viandas, 
huevos y aves que llegan del campo, 
detallen su mercancía al público, obli- 
gándolos á caer entre sus garras, para 
luego ellos con su «trust», vender á co- 
mo les venga en ganas; otro acuerdo es 
no fiar á ningún trabajador más de cin- 
co pesos semanales, y si tomada esta 
cantidad no puede pagar, circularlo has- 
ta que se muera de hambre con toda su 
familia, si la tuviere, ¡Conque ya veis 
trabajadores de San Antonio, lo que os 
aguarda! 

Esto de seguro sucede por lo siguien- 
te: el alcalde electo en las últimas elec- 
ciones, Gustavo Rodriguez, de filiación 
conservadora, tuvo y tiene el apoyo mo- 
ral y material de la mayor parte del 
comercio, y estos se habrán dicho, pues- 
to que nosotros estamos para ayudar al 
alcalde, éste está obligado á consentir- 
nos lo que nosotros nos propongamos. 

¡Muy bien! Aunque no sé lo que Gus- 
tavo piensa de esto, no creo que sea tan 
bobo, que cuando los trabajadores en 
justa represalía, tomen la revancha y 


VIP FAA 


levanten un oleaje en son de protesta, 
vaya á ponerse de parte de las injusti- 
cias bodegueriles. 

Pues, si como creo no han perdido los 
trabajadores la vergiienza, ni el amor á 
sus hijitos y 4 sus familiares todos, na- 
die es capaz de predecir lo que hará un 
pueblo vejado y mancillado, cuando se 
amotina. 

Acuérdense de la toma de la Bastilla 
por el pueblo francés. 

¡Á prepararse, trabajadores! 


JosÉ García Tosco. 








A Jaime Solá 


Con profunda pena, tomo la pluma 
en mis torpes dedos, para contradecir 
del gran literato, cuyo nombre me sir- 
ve de epígrafe los asertos por él verti- 
dos en las reflexiones sobre los depen- 
dientes del Comercio de la Habana. 

(Fragmentos de una obra de varios 
volúmenes que en breve piensa editar y 
que por tratar de los humildes depen- 
dientes del Comercio de esta ciudad y 
que á mí, por pertenecer á dicha clase 
me afecta un tanto, por las falsas supo- 
siciones Ó estudios que él cree haber 
adquirido en el corto tiempo que estu- 
vo en ésta.) h 

Yo, pequeño átomo, inferior pigmeo, 
con osadía, atrévome Á querer tapar con 
un dedo á este gran astro de la literatu- 
ra hispano por las verdades que, aunque 
rudas en estas mal trazadas líneas sabré 
exponer, 

Antes de seguir pido á mis queridos 
lectores perdonen este mi atrevimiento. 

Amante de la verdad, no puedo ad- 
mitir, qué, hombres conscientes ó in- 
conscientes, con buena Ó' mala intención, 
vendida 6 no su pluma, validos de una 
facilidad asombrosa don que adquieren 
por el medio en que viven y por el 
puesto que ocupan en esta desigualdad 
social, y que validos de arteras mañas 
tratan de embaucar á la masa ignara, 
predicándole sumisión y servidumbre 
para convertirlos en mansos corderos, 
y luego el pastor 6 patrono pueda es- 
quilmarlos á su gusto, sin que de ellos 
salga una voz de protesta, ni un acto de 
rebelión para reinvindicar sus hollados 
derechos. 





Yo, en nombre de los dependientes 
del Comercio de la Habana, y el menos 
autorizado para ello, digo: que Jaime 
Solá desconoce en absoluto la vida de 
estos obreros, y que si algo sabe, es 
por referencias de los dueños de dichos 
establecimientos, y no porque él haya 
palpado la realidad de lo que en esos 
lugares existe. 

Véanse sinó las pruebas que expone. 

«Los dependientes del Comercio de 
la Habana se quejan de que no tienen 
porvenir. Cúlpese al Progreso.» 

Ánte esta rotunda negativa, ¿qué que- 
da decir? ¿Puede ser Progreso culpa- 
ble de nada? ¿Puede el Progreso en su 
carrera ascendente perjudicar á una cla- 
se ni menos dejarla huéfana en sus favo- 
res? ¡No! El Progreso, en su cons- 
tante caminar hacia la perfección, tiende 
á beneficiar á todo el mundo en gene- 
ral; no distingue clases; la naturaleza 
en su evolución constante transforma, 
desde el pequeño átomo hasta el mun- 
do sideral, Todo lo que ella en si en- 
cierra, reformándolo, mejorándolo todo, 
prueba de ello es el Hombre. 

A este cambio se llama Progreso, 

El hombre es producto de la evolu- 
ción de la materia, de lo que es la natu- 
raleza; luego el hombre es una parte 
del Progreso. ¿A qué, pues, culpar al 
Progreso de una cosa que no le incum- 
be; de las maldades de ciertos hombres? 


Si usted señor Solá, desde niño en- 
trase como dependiente en uno de estos 
establecimientos, y supiese desde el bo- 
fetónhasta el más]grosero insulto, si pa- 
sase hambre trabajando; si se viése pri- 
vado de libertad y permaneciese días, 
meses y años encarcelado sin ver la luz 
solar, alejado del trato social, viviendo 
en completa abstinencias con las nece- 
sidades fisiológicas, durmiendo en las 
oscuras y pestilentes trastiendas 6 en 
las terroríficas barbacoas; desgastada su 
salud, enfermo y achacoso en la pleni- 
tud de su vida, y después en pago de 
su trabajo, se viese solo, aislado, sin en- 
contrar quien le dé alientos cuando la 
consunción lo tuviese postrado en una 
casa de salud, viéndose morir, quizá 
sin recibir una caaicia de los seres más 
queridos ¿qué haría usted? 

¡Oh! culpar al progreso? Eso no lo 
cree este servidor. Copiemos otro pá- 
rrafo: 

«Antes de ahora, el dependiente lle- 
gaba del país y era en la casa comercial 
en que encontraba acceso, algo como 
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elemento integrante, inseparable, adhe- 
rido á ella de por vida: planta parasita- 
ria, cuya fidelidad pagábase convirtién- 
dola en tronco sustentador andando el 
tiempo,» 

El dependiente, antes de ahora, cuan- 
do entraba en una casa á trabajaba des- 
de el alba hasta las diez de la noche; era 
un pobre objeto donde, desde el princi- 
pal, hasta el que 4 él le seguía, descar- 
ban sus iras y pasiones; era algo así co- 
mo el ceniciento de la casa. 

Esto no lo desmentirán mis compa- 
fieros; luego no era como pretende So- 
lá: un elemento integrante del tronco, 

Llama usted planta parasitaria al de- 
pendiente, nada hay mas injusto. En 
esto, como en todo su grande artículo 
no demuestra más, que su carrera lite- 
raria está condensada en esto que dice 
un gran sociologo francés: ¡Cuántos 
hay que debajo de un barniz superficial 
y, de una aparente instrucción, resultan 
la más supina ignorancia y cerebro com- 
pletamente vacío!» Ó este otro que usted 
debiéndose á la investigación de los he- 
chos que pretende narrar no lo hace y 
si escribe aquello que le mandan 6 el 
egoísmo de clase (más bien obedecerá 
al estómago) se interpone por medio 
para hacer de una verdad sus falsas ob- 
servaciones. Sea una de las tres cosas 
ó nó, no importa; lo que si quiero es 
deshacer sus erróneas manifestaciones, 
para que aquellos de mis compañeros y 
todo el mundo vean la verdad en su 
punto; es decir, el engaño en que todos 
los que como usted escriben pretenden 
hacer á la humanidad para volver á su- 
mirla en la esclavitud. 

Cual es, la planta parasitaria, ¿la qué 
produce algo 6 la que no produce nada 
y si consume hasta el producto de los 
demás? La lógica natural nos dice que 
planta parasitaria es aquella que nada 
produce; luego si deducimos, vemos 
que la tal planta es el dueño de estable- 


. cimiento que pretende rodearse de plan- 


tas productoras para absorberles la savia 
y no dejarlas crecer. Esto es lo que ha- 
ce la planta, animal Ó persona que usted 
dice, y siendo así ¿por qué dice que el 
dependiente es parásito? 

El dependiente, produce porque tra- 
baja; despacha las mercancías que exis- 
ten en el establecimiento, hace aumentar 
el capital del patrono haciéndose cóm- 
plice, sin beneficiarse en nada, del robo 
que el comerciante, para aumentar más , 
su capital hace al consumidor. No es 
esto todo; el comerciante los esprime 
más aún, que la planta parasitaria. 

La planta es ¿2consciente, el comer- 
ciante tiene su cerebro, y piensa, que el 
dependiente como estaba antes, le pro- 
ducía más, teniéndolo sujeto en su casa, 
porque así, nose rozaba con otros igua- 
les que le pudiesen enseñar lo que igno- 
raba; durmiendo en su casa no dispon- 
dría del tiempo necesario para instruirse 
y extraer de los libros lo que su falso 
protector le ocultaba, porque no conve- 
nía á sus intereses que supiese lo que es 
la verdadera vida; así que todas las me- 
joras, que hoy va conquistando el de- 
pendiente, por su propio esfuerzo per- 
sonal ó colectivo, son miradas por sus 
patronos como mengua en la acumula- 
ción del capital. 


Sigamos copiando: «El joven depen- 
diente trabajaba desde el alba hasta la 
noche, y no ponía sinó de tarde en tar- 
de los pies en la calle. A veces, ni sabía 
cuanto ganaba (vaya un consuelo) hasta: 
que el principal, varios meses después 
de su llegada de la tierra natal, se lo de- 
cía. El dependiente encontrábase enton- 
ces con unos cuantos pesos ahorrados y 
colocados en la misma casa. 


Y además—esto era lo más importan- 
te para su porvenir—con el hábito de 
trabajar sin descanso, sin pensar en el 
placer que fuera, en medio de la vorá- 
gine de la ciudad esperaba en vano su 
dinero.» 

¡Qué tiempos aquellos, que fodos los 
dependientes se tornaban en dueños ! 
¡Vamos que usted nos está tomando el 
pelo sin darse cuenta! 

El joven dependiente, según usted 
mismo confiesa, quizás inconscientemen- 
te, trabajaba desde el alba hasta hora 
avanzada de la noche, es decir contando 
bien diez y siete horas consecutivas de 
trabajo; pequeña cosa, una insignificante 
nimiedad para los hombres que coma 
usted piensan; «y no ponía, sinó pasados 
varios años, los pies en la calle. » 

Cuando la enfermedad había hecho 
presa en él y le obligaba á postrarse en 
una Quinta ú Hospital y allí solo, pen- 
sando en su reciente juventud, pasada 
por él como cinta cinematográfica olvi- 
daba los martirios de que había sido 
objeto, y pensaba salir de allí, lo que no 
sucedía con todos, para volver á tra- 
bajar y áhorrar un centenar de pesos 
conque viajar á la tierra donde habías 
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nacido, y abrazar á los seres más queri- 
dos que le habían dado el ser; ¿y cómo 
llegaba á la tierra natal? esto no debo 
decirlo, porque hartos están allende el 
atlántico de confundirlos con momias 
adineradas que, accionan en las relácio- 
nes sociales automáticamente. 


Nunca sabía lo que ganaba; pues mul- 
titud de yeces pasados varios años, cuan- 
do el dependiente deseaba saber los fon- 
dos (léase gotas de sudor) que en caja 
tenía, pedía á su patrono le notificase lo 
que alcanzaba y ¡cuántas veces, por atre- 
verse á cometer tal osadía su*patrono le 
ha dicho: «Mañana no trabaje» y le res- 
pondían que estaba empeñado en la 
casa. 


Y además, esto era lo más importante, 
para su porvenir; con el hábito de tra- 
bajar sin descanso se momificaba: el 
excesivo trabajo atrofiaba su cerebro y 
ya noera hombre, sino una masa de car- 
ne con huesos, que vivía por vivir; era 
en fin un objeto que no tiene definición 
en el concierto natural humano. 


¿Para qué seguir demostrándole, letra 
por letra, su errónea apreciación? Ade- 
más, para poder hacer tal cosa sería ne- 
cesario editar un extenso folleto; y créa- 
me no merece su trabajo tal cosa; con 
lo expuesto creo que basta y si no le sa- 
tisface á usted esto, en próxima contes- 
tación seré más explícito para deshacer 
de una vez su marcada intención de que 
sigan ¿n etermum en la más degradante 
esclavitud los dependientes del comercio 
de la Habana. 

Si la obra que piensa editar de sus 
observaciones por las Américas está es- 
crita por el estilo de estas sus afirmacio- 
nes, créame, es preferible que no la edite, 
porque puede que le suceda lo que á 
Blasco Ibáñez, que perdió su personali- 
dad y su carrera literaria. . 

Gracias á sus reflexiones, nos hemos 
desengañado á tiempo del contenido que 
puede tener su libro y haremos que el 
pueblo obrero español, que es el único 
que desconoce lo que por este bello pa- 
raíso terrenal sucede, no se deje embau- 
car, olvidando esa literatura que, como 
modus vivendí, usted nos quiere hacer 
ingerir. 

En espera de que usted me demues- 
tre lp contrario, queda suyo. 


HILARIO ALONSO, 


Cuba 24, PHabona. 
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Fatal desenlace 


A 


Ha dejado de existir la señora madre 
de nuestro particular amigo Palmiro de 
Lidia, Director de nuestro colega «El 
Audaz». 


Descanse en paz la fenecida y reciba 
el camarada Palmiro de Lidia nuestra 
expresión sincera de condolencia. 








Ultima hora 





A última hora se nos informa que los 
compañeros de la Fábrica de Envases 
de la Sociedad «Industrial de Cuba», se 
han declarado en huelga. La causa 
que los ha obligado á abandonar el tra- 
bajo, es el trato brutal que les dá el nue- 
vo administrador de dicha Fábrica, que 
sin previo aviso les ha rebajado sus jor- 
nales y pretende aumentar las horas de 
trabajo, j 

Aplaudo á estos valientes compañe- 
ros y les ofrezco mi ayuda desde las co- 
lumnas de ¡TierraA!, defensor de la 
justicia. 

Tomás PEDEMONTE. 








Buzón de “¡Tierra!” 





AVISO Á PERIÓDICOS Y REVISTAS 


«Renovación» de Costa Rica, hemos 
recibido $1.10 plata, importe de un se- 
mestre de Federico Prieto. Su dirección: 
Central «Parque Alto», Santa Clara 
(Cuba). 

«Regeneración» mandará 10 ejempla- 
res del número extraordinarios 4 Leo-; 
cadio López, Lista de Correos, Cien- 
fuegos (Cuba), para los cuales da un 
peso. 

Lo que te restaba por libros en el nú- 
mero pasado era$1,20 y no $1.30, pue- 
des confrontarlo. 

«El Audaz» solo mandará 8 ejempla- 
res, «Regeneración» 3 y «Brazo y Ce- 
rebro» 3, 4 Ambrosio Valls, de Ma- 

anzas. 





Importante 





Suplicamos á los paqueteros y sus-- 


criptores que reciben TIERRRA! y se 
olvidan de abonarnos el importe del 
papel que les remitimos, se fijen en el 
crecido déficit que sobre éste pesa y re- 
flexionen si es posible continuar remi- 
tiéndoles el periódico en seas condicio- 
nes. 

Si se cree útil y necesaria la existencia 
de esta publicación, debe cada cual cum- 
plir con su deber, de lo contrario culpa 
será de los morosos y olvidadizos si la 
publicación de ¡TIERRA! se ve interrum- 
pida por algún tiempo. : 

¿Seremos atendidos? Así 4 lo menos 
lo espera 


EL Grupo Ebpirtor. 








NOTAS VARIAS 





NOS ASOCIAMOS 


Nuestros abnegados compañeros Jo- 
sefa Fernández y José García, han visto 
aumentada la felicidad de su hogar con 
la aparición de una hermosa niña, la que 
lleva por nombre >Zoila Estrella. Los 
Cuervos de sotana no tendrán el gusto 
de posar sus asquerosas manos sobre la 
tierna cabecita de Estrella. 

Un fraternal saludo á los papaás.— 
Antonio Matovelle. — Contreras, Di- 
ciembre 17 de 1912. 


IMPORTANTE 


Cuantos deseen obtener ejemplares de 
la revista «Brazo y Cerebro», les parti- 
cipamos que en breve recibiremos un 
buen paquete, los que podrán pasar á 
recojer en esta Administración Ó man- 
dar el importe del franqueo en sellos de 
correo. 

Los camaradas de New York no po- 
drán servirla directamente, por haber 
sido interceptada su circulación por la 


señora autoridad del Post-Master del * 


país de las libertades. 
Conque ya lo saben los camaradas. 








Acusando recibo 





Nos ha visitado el número 48 de la 
importante revista «Salud y Fuerza», 
publicación neo-malthusiana, cuyo es- 
tudio interesa á todos y en especial á la 
clase obrera, á los proletarios. 

El presente número inserta el siguien- 
te sumario: 

«La individualidad femenina», por 
Manuel Devaldés; «Paul Robin», por el 
Dr. J. Rutger; «Neo-mathusianismo», 
por V. García; «El congreso Eugénico», 
por Edmond Potier; «El lápiz rojo», 
«Entusiasta acogida», «Donativos», «Me- 
dicamentos recibidos», «Periódicos », 
«Folletos», «Láminas», «Libros». 


Esta publicación mensual dedicada á 


la divulgación de la sexología, sociolo- 


logía, filosofía y ciencia médico-social, 
se sirve por suscripción á series de doce 
números: 2 pesetas en España y 2-50 
para el Extranjero, dirigiéndose á su 
Administración: Provenza 177, pral, 1? 
Barcelona, 


_-_—_——, 


También hemos recibido los números 
45 y 46 de la interesante revista quince- 
nal «Renovación», que se publica en 
Costa,Rica. Trae el número 45 el si- 
guiente sumario: 


«Entre dos evoluciones», por Ansel- 
mo Lorenzo; «Historia de ideas mora- 
les. —X, Moral judaica», por Paúl Gillé; 
«La doctrina racional del siglo XX.—I. 
Unidad de la materia, de la fuerza y del 
espíritu», por Arístide Pratelle; «Aspec- 
to médico-social de las infecciones se- 
xuales en el matrimonio», por el doctor 
Aguadé Miró: «El título», por Antonio 
Zozava; «Fragmentos», por varios, 


Sumario del número 46: 


«Antagonismo social», por Ánselmo 
Lorenzo; «Historia de las ideas mora- 
les. —XI. Moral cristiana», por Paúl 
Gillé; «Los partidos políticos en Fran- 
cia», por Francis Delaisi»; «La doctrina 
racional del siglo XX.—II. El átomo 
vivo», por Arístide Pratelle; «El carác- 
ter», por C, González Rucavado. 





Y el número 2 de «La Escuela Popu- 
lar», Órgano de la «Liga de Educación 
Racionalista», revista mensual que ve la 
luz en Buenos Aires, 

Trae el siguiente sumario: 

J. R. Barcos, «El monopolio de la 
enseñanza»; «C, N. Vergara, «La liber- 







tad y la ciencia»; R. Chia, «Sobre edu- 
cación»; N. de Barbieri, «Divulgaciones 
científicias», «La filosofía natural», «El 
orígen del hombre», «Su genealogía»; 
P. Gaultier, «El despertar de la inteli- 
gencia»; La voz de los asociados, «Uti- 
lidad del esperanto», «Un proyecto», 
«Contestando»; Noticias, «Conmemora- 
ción de Francisco Ferrer», «Crentro pro 
enseñanza racionalista de Bahía Blanca» 
«Renuncia», «Nuevos colaboradores», 
«La enseñanza laica del Estado»; Frac- 
mento, «De la conferencia de J. R. Bar- 
cos»; Papel impreso, Administrativas. 

Su dirección, Santiago del Estero, 
464, Buenos Aires (Argentina). 








Dos obras nuevas 





Acaba de publicar la Casa Editorial 
Maucci, de Barcelona, dos importantes 
obras del ilustre antropólogo, médico y 
escritor italiano Pablo Mantegazza, que 
llevan por títulos Z/igiene del Amor y 
Los Amores de los Hombres. 

Las producciones de este sabio cate- 
drático, de fama universal, tienen como 
distintivo la claridad y el arte exquisito 


con que aborda los más difíciles é inte- 


resantes temas relacionados con el amor, 
desde el punto de vista biológico y so- 
cial, contribuyendo así al engrandeci- 
miento de la ciencia con multitud de es- 
tudios, descubrimientos y teorías. 


El rumor que se levantó en torno de 
los libros de este insigne autor, cuando 
por primera ver veían la luz en Italia, 
fué desvanecido por la serena crítica, y 
los adversarios de Mantezazza tuvieron 
que sumirse en el sitencio por no tener 
el valor de retractarse. Pasado aquel hu- 
racán, Los Amores de los Hombres y la 
Pigiene del Amor fueron en seguida 
traducidos a otros idiomas, siendo aco- 
gidos por los nuevos lectores con el fa- 
vor del éxito, pues para Mantegazza, 
todas las cábalas, todos los casuimos 
del pudor en el arte y en la ciencia, se 
concretan en esta afirmación: «En arte, 
la belleza. En la ciencia la verdad.» 

Los Amores de los Hombres y la Eli- 
giene del Amor (2 tomos cada obra), se 
venden en todas las librerías al precio 
de cuatro reales cada tomo. 








SUSCRIPCIONES 


Para los Revolucionarios Mexicanos: 





SUMA ANTERIOR: $52.16.—BARA- 
JAGUA, J. García, $2.75; HABANA, 
N. Mariño, 20; J. Gzlez, 10; MARIA- 
NAO, A. Blanco, 40; MADAN)'Li- 
sandro Sánchez, 20; C. PARQUE AL- 
TO, H. Lastra, 20; F. Prieto, 50; MA- 
N/ACAS, J. Fernández, 60; CIENFUE- 
GOS, M. Benavante, 20; Irijoa, 20; ]. 
Vella, 30; A. González, 20; L. López 
(remitente) $1.00; ALTO CEDRO, S, 
Juliá 55; SANTIAGO DE LAS VE- 
GAS, R. Serra, 30 y por trimestre sus- 
cripción, 66; MATANZAS, A. Valls, 
$1.00; MAYAGUEZ, J. de la Maza, 
28;P. PADRE, M, López, 50.—TO- 
TAL: $62.20. 





Para Ricardo y Enrique Flores Magón, 
Librado Rivera y Anselmo L. Figue- 
roa, deportados arbitrariamente á4 la 
penitenciaria de. Me Neil Island: 


SUMA ANTERIOR: $4.27. — HABA- 
NA, J. González, 10; MARIANAO, A. 
Blanco, 20; CIEGO DE AVILA,“A. 
Cañas, 10; P, PADRE, M. López to. 
TOTAL: $4.77. 


AA — 


Suscripción para la familia del compa- 
ñero Fernando Román: 


SUMA ANTERIOR: $6.15. — ¿JABA:- 
NA, Uu labriego, 20; C. Otero, 20; J. 
González 10; MARÍANAO, A. Blan- 
co, 20; MADAN, L. Sánchez, 20; IZA- 
YAGUEZ, J. de la Maleza, 27. —TO- 
TAL: $7.32. 


Para «Brazo y Cerebro»: 


SUMA ANTERIOR: $1.86. — 1714 BA- 
NA, M. Ares, 49; MATANZAS, A. 
Valls, 20. — TOTAL: $2,46, 


Para el déficit de ¡TIERRA! 

*SUMA ANTERIOR: $3.63. — ¿7ABA- 
NA, M. Cao, 45;J. M. Alfaya, 20; T. 
Pedemonte, 20; C. Otero, 30; N. Mari- 


ño, 40; Perico de los palotes, $1.00; 
ALTO CEDRO,S. Juliá 55; MARTA- 


NAO, A. Blanco, 50; MADAN, L. 
Sánchez, 40; F/IELACLARA, J. M. 
López, 30; MA YAGUEZ, J. de la Ma- 
leza, 28. —TOTAL: $8.16. 





Para Alejandro Aldamas: 


SUMA ANTERIOR: $3.21.—C. PAR- 
QUE ALTO, H. Lastra, 20; €. DE 
AVILA, A. Cañas, 10; MAYAGUEZ, 
J. de la Maleza, 27. —TOTAL.: “$3.78. 
Para la familia del compañero 7]. F. 

Moncaleano: 


SUMA ANTERIOR: fo0.36. — MA YA- 
GUEZ, J. de la Maleza, 27.—TO- 
TAL. 63. 

A 1 
Pro- Racionalismo: 


Suma ANTERIOR: 55. — HABANA. 
Un labriego, 20. — TOTAL: fo.75. 








Nuevos periódicos 





Ha visitado nuestra Redacción el pri- 
mer número de «El Feminista Cubano», 
vocero en la prensa defensor de los de- 
rechos é intereses de la mujer. 

Si como libertarios no podemos aplau- 
dir todo su contenido, guardamos, sin 
embargo, nuestra consideración y el res- 
peto que merece toda labor que se réa- 
liza noblemente, y; nuestras simpatías 
para las que valientemente se han pues- 
to al frente de esta publicación propo- 
niéndose realizar una labor instructiva 
en pro de la mujer y velar por los fueros 
de su sexo. 

Aun así, no ha defaltar quieñes, acos- 
tumbragos 4 ver en la mujer la paloma 
maniatada v la esclava sumisa y obe- 
diente á las exigencias y caprichos del 
sexo fuerte hagan crítica burlesca y has- 
ta traten de vituperar la obra que el se- 
xo femenino se propone, considerándo- 
lo incapacitado para ir restringiendo 
paulatinamente la supeditación al que 
pretende ser indefinidamente su señor 
y dueño. 

Damos la bienvenida á «El Feminista 
Cubano», al propio tiempo que le desea- 
mos larga vida. 

Cuantos quieran relacionarse con él, 
su dirección es: Jesús del Monte altos 
del café de «Toyo», Habana (Cuba), 





EL NATURISTA 


Hemos recibido la grata visita de «El 
Naturista», Órgano de las Ligas Natu- 
ristas de Cuba, y que dirige nuestro 
amigo el Dr. Luciano Sota. : 

El nuevo colega se propone exponer 
y defender las doctrinaas naturistas, que 
son garantía de salud y noble vida, 

Deseámasle larga vida y fructífera 
labor. 

La dirección de «El Naturirta» es 
Apartado 1282. 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA, Venta de los puestos: 
Egido y Merced, 10; En la Redacción, 
48; P. de Albjsu, 40; Martí, 93, 14; 
Martí 113, 15; Monte 45, 22; Monte y 
Aguila, 10; Monte 119, 18; U. Fernán- 
dez, 20; M. Arzago, 20; A. Castelo, 20; 
M. L. Linares, 20; D. Sánchez, 20; M. 
Llano, 30; T. González, 20; G. Rodrí- 
guez, 20; J. Rodríguez 40; R. Rencu- 
rrell, 40; T. Alonso, 20; A. Taboada, 
40; J. Rodríguez, 50; J. López, 40; S. 
Iglesias, 50; J. Falcón, 20; V, Canedo, 
20; J. Collado, 20; V. Castro, 20; F. 
Fábregas, 20; N. Núñez, 20; L, E. Rey, 
20; Julio, 30; Graciella, 20; VILLA- 
clara, F. Castillo, 57; Verdad, 57; F. 
Pérez, 20; D. Mado, 10; M. Pérez, 10; 
P. L. H., 18; S. Pérez, 23; S. García, 
(remitente) 28; SANTIAGO DE LAS 
VEGAS, O. Triana, 60; C. Romero, 
30; M. Gómez, 21; R. Serra, (remiten- 
te) 50; CARDENAS, Grupo «Porvenir 
Libertario», por paquetes, $3.85; JATI- 


BONICO, M. Gómez, 50; J. Loyola, * 


27; J. Llano, 20; 1. Camacho 20; B, Ro- 
dríguez, 20; B. Irala, 40; A. Cabrera, 
10; A, Hernández, 20; P. López, 20; 
F. Novoa, 30; 1. Rodríguez, 20; J. Ga- 
lán, 50; A. Val, 25; V. Ferrer, 40; A. 
Novoa, (remitente) 20; BARAJAGUA, 
José García, 40; CENTRAL “AMIS- 
TAD, Manuel Vázquez, por un semes- 
tre de suscripción, 75; POGOLOTTI, 
S, Herrera, 20; R. Herrera, 20; M. 
Grandal, 20; ARROYO APOLO, José 
Montoya, 20; LOS ANGELES, CAL., 
P. A. Robledo, por paquetes, $11.00; 
PUENTES GRANDES, José Gonzá- 





lez, 20; CENTRAL «STEWART», E. 
Diez y M. Rego, $1.10; MARIANAO, 

Antonio Blanco, por suscripción, so; 
NEW YORK, Victoriano Gómez, por 
suscripción, $2.20; MADAN, Lisandro 
Sánchez, por suscripción, pago hasta fin 
de año, $1.20; MANACAS, Remitido 
por E. Muñoz: M. Pérez, 60; P. de Ar- 
mas, 30;'BAYAMO, C. Alvas, 50; A. 

Ernesto, $1.00; ]. González, $1.00; J. G. 

López, $1.00; J. Fernández, 25; G. Mar- 
tinez, 35; V. Fernández, 25; J. Ramos, 

35; E. Fernández, 25; F.. Fernández, 

25; P. Rodríguez, $2.00; J. Rodríguez, 

(remitente) 50; Premio, 77; CENTRAL 
PARQUE ALTO, L. Bengochea, 40; 
V, García, 40; H. García, 40; Francis- 
co, 40; J. Corderí, 40; H. Lastra, 40; 
F. Prieto, (remitente) 50; GUAYANA, 

Félix Carlos Ramos, por paquetes, $5. 50; 
CORRAL FALSO, M. Iglesias, 50; 
El curro, 50; PALMA SORIANO, T. 

G. Orejas, 55; JOBABO, P. Somoza, 

25; A. Rodríguez, 25; E. Saavedra, 25; 

B. Fusté, 25; F. Fernández, 25; J. Lu- 
na, 25; V. Pereira, 25; Uno del ideal, 

25; F. García, 25; L. Fernández, (remi- 

tente) 70; Premio, 29; CIENFUEGOS, 

Remitido por L. López: M. Benavente, ' 
20; J. Osoria, 40; Irijoa, 20; A. Cosma, 

20; Á. González, 20; A. Loubín, 20; 

Sobrante, 20; CIEGO DE AVILA, Re- 

mitido por A. Cañas: P. Valdés, 20; M. 

Caraballoso, 20;,C. Telégrafos, 40; 
REAL CAMPIÑA, M. García, $1.00; 
S. López, 20; P. García, 20; E. Soto- 

longo, 40; M. La, 21; G. Rubio, 50; J. 

Acosta, 40; J. Alvarez, $1.00; R. Igle- 

sia, 40; F. García, (remitente) 40; Des- 

cuento por giro, 10; LOS ANGELES, 

CAL., F. Rosas, 25; F. Alea, 25; A. 

Serrano, 20; H. Camerana, 10; F. Eu- 

palapa, 10; S. Camerana, 25; F. Vivas, 

25; Palmita, 10; 1. E. Secobi, 15; J. Ol- 

mos, 15; Onofre, 10; R. Villegas, 25; 

Un compañero, 10; Tonita, 10; F, He- 

sora, 10; Premio, 24; (Remitente Jesús 

Gaville); KEY WEST, A. Busto, 10; 
A. Pazos, 10; J. Palomino, 50; F. San- 
tana, (remitente) 50; Premio, 12; SUR- 
GIDERO DE BATABANO, A. de'. 
Pescadores, $1.10; J. D. Eres, 20; J. 
Roldós, 20; B. Palmer, 40; J. Planas, 
20; L. Otero, 20; A. Mandilego, 20; B. 
Seguí, 20; B. P. Palmer, 20; A. Alema- 
ñy, 20; Luisa Tres, 20; A. Pou, (remi- 
tente) 20; SAN JOSE, Grupo «Thermi- 
dor«, por paquetes, $1.10; CAIBA- 
RIEN, Juan Pulido, por suscripción, 
35; MATANZAS, Un barrendero, 20; 
F, Benavente, 40; B. Fuentes, 10; F, 
Fernández, 20; R. Domínguez, 20; A. 
Suárez, 20; Soledad, 20; F. Fernández, 
60; M. Pérez, 20; Ventas, 70; PUERTO 
PADRE, Manuel López, por suscrip- 
ción, 50; MAXIMO, A. Martínez, por 
un año suscripción, $1.50; CUETO, J. 
Amor, $1.00; R. Abdón, 20; J. Gela- 
bert, 25; C. López. 25; Premio, 20; 
ARRIETE, Ramón Luis, por paquetes, 
pago hasta el número 478, $1.79; MA- 
YAGUEZ, J. M. Velez, por paquetes, 
pago hasta el número 481, $9.95; LA 
LINEA (España), «La Emancipación», 
por conducto de «Tierra y Libertad», 
$2.00; HERRERA, R. V., por con- 
ducto de «Tierra y Libertad», $1.00. — 
TOTAL: gioo, 1o, 


GASTOS 


Déficit del número 478, $110.09: Dés. 
cuento al cobrador, 25 por 100 de $5.90, 
$1.47; Franqueo extranjero, $3.44; 
Id. Estados Unidos, go.60; Id. Ciu- 
dad, $0.40; Id. Correspondencia, $0.85; 
Id, Libros, pirámides, y Folletos $0.70; 
Conducción papel correo, 45; Tres libras 
de goma arábiga, 75; Impresión del nú-: 
mero 479 (4,250 ejemplares), $37.00; 
Administración y Redacción, $7.00.— 
TOTAL: $162,75. 


RESUMEN 


Ingresos... ...... . . $100.10 
Gastod.. +... ..... o... . 16275 





Déficit para el núm. 480. . .$ 6265 








CORRESPONDENCIA. 


ADMINISTRATIVA 


Ao 


MARIANAO.—A. Blanco. Recibi- 
mos $2.00. Por suscripciones $1.80 y 20 
para franqueo de periódicos varios, 

JOBABO.—L. Fernández. Recibido 
$4.56. Para «El Audaz», 99; ¡TIERRA!, - 
$3.24 y periódicos, 33. 

MATANZAS.—A. Valls, Recibido 
$6.00. «Regeneración», $1.00; «El Au- 
daz, $1.40; «Tierra y Libertad», 40; 
«Brazo y Cerebro», 20 y ¡TIERRA!, 
$3.00, 





